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FIESTA DE LA SAGRADA FAMILIA  
CICLO “C” (29 de diciembre de 2024) 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   
Todos: Amén.  

Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios Uno 

y Trino; en el Domingo, Pascua Semanal, día del Señor y día de la Comunidad. 

El Espíritu de Dios está con nosotros para que alabemos juntos el nombre del 

Señor. ¡Alabémosle!: 

  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 

 Celebramos este domingo la fiesta de la Sagrada Familia y contemplamos 

a Jesús con María y José. El Dios hecho hombre, Jesús de Nazaret, ha tenido 

necesidad de una familia humana en la que ha pasado la mayor parte de su 

existencia humana. Que la Sagrada Familia sea un punto de referencia en 

nuestros hogares. Para que sean lugares de encuentro y armonía.   
  

 Ahora, pidamos perdón a Dios Padre por nuestros desamores que 

rompen la familia y la comunidad de fe: 
 

- Tú, que has venido a cumplir la voluntad del Padre: Señor, ten piedad. 
 

- Tú, que eres misericordioso y humilde de corazón: Cristo, ten piedad. 
 

- Tú, que te sometiste obediente a María y José: Señor, ten piedad. 
 

 Dios compasivo y misericordioso, tenga piedad y misericordia de 

nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.   
 Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros angélicos, pregoneros de 

Belén, proclamemos alegres la Gloria de Dios: 
 Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

 Oh, Dios, que nos has propuesto a la Sagrada Familia como maravilloso 

ejemplo: concédenos, con bondad, que, imitando sus virtudes domésticas y su 

unión en el amor, lleguemos a gozar de los premios eternos en el hogar del 

cielo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la 

unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.   

   Todos: Amén. 
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2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario III 

C (I C nuevos), FIESTA DE LA SAGRADA FAMILIA. Las dos primeras con el salmo se escuchan estando 

TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª Lectura se puede cantar 

“ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (Sentados) 

 El Evangelio de San Lucas nos relata un episodio que solemos conocer 

como el niño Jesús perdido y hallado en el templo. Lucas recoge y reelabora 

una anécdota aislada y se sirve de ella como conclusión del evangelio de la 

infancia y enlace con la vida adulta de Jesús de Nazaret. Además, sirve a la 

intención del evangelista para mostrar la inteligencia, la sabiduría que va 

adquiriendo Jesús, y la relación estrecha que irá teniendo, cada vez mayor, con 

su Padre Dios. 

Un momento particular del relato es la escena del encuentro: Al verlo, se 

quedaron atónitos, y le dijo su madre: «Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Tu 

padre y yo te buscábamos angustiados». Él les contestó: «¿por qué me 

buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en las cosas de mi Padre?». 

  Podemos considerar el hecho como algo que suele pasar entre los padres 

y un hijo adolescente. Jesús no hace lo que ellos esperan, se muestra 

independiente y les replica. La comunidad a la que pertenece san Lucas ha 

conservado el recuerdo de un Jesús que no sólo se comporta como el Hijo de 

su Padre divino, sino como un verdadero joven que alcanza su mayoría de 

edad. 

 Y debemos fijarnos en la respuesta en forma de pregunta de Jesús: ¿No 

sabíais que yo debía estar en las cosas de mi Padre? Jesús indica la misión 

con la que ha venido, querida por Dios y asumida por él. Los padres tendrían 

que haberse dado cuenta de que Jesús participa de los asuntos de su Padre 

celestial. 

 Las palabras de Jesús revelan la relación íntima entre el Padre y el 

Hijo. Algo que iremos descubriendo a lo largo del evangelio. Una relación que 

se va profundizando y que forma parte de la historia de la salvación. El afecto 

de Jesús de Nazaret al Padre responde al designio de Dios y se concreta en una 

honda relación personal de conocimiento y amor. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
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 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Unidos a la Sagrada Familia de Nazaret, modelo e imagen de 

la humanidad nueva, elevemos al al Padre de la gran familia humana nuestra 

oración, diciéndole:  Renueva nuestras familias, Señor 
 

1.- Por la santa Iglesia de Dios: para que en su interior y en las relaciones con 

el mundo, dé la imagen de una verdadera familia que sabe amar, perdonar y 

valorar a cada persona. Oremos. 
 

2.- Por los gobernantes: para que protejan a la familia y procuren la solución 

de los problemas que la aquejan. Oremos. 
 

3.- Por los hogares cristianos: para que sean testigos vivos de la fe en Jesucristo 

y no se cansen ofrecer comprensión, perdón y armonía. Oremos. 
 

4.- Por los ancianos, sobre todo los que viven solos, para que en los últimos 

años de su vida no les falte el cariño familiar. Oremos. 
 

 Escucha Señor la plegaria de tu Iglesia, que pone su confianza en tu 

amor y su mirada en el hogar de Nazaret. Por Jesucristo nuestro Señor. 
  Todos: Amén. 

 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos confiadamente 

al Padre la oración que Cristo nos enseñó: 
Todos: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Como hijos de Dios intercambiamos un signo de comunión 

fraterna. Démonos fraternalmente la paz.  
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga y 

dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
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(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 

 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, Dios de la vida, por ser hijos del amor, por el don de 

unos padres que nos criaron y educaron. 
 

- Te bendecimos, porque hemos experimentado tu amor, a través de una familia 

cristiana, en el amor de nuestros padres.  
 

Moderador/a: - Te bendecimos, porque en la familia aprendimos a conocerte 

y a quererte, a construir tu reino de amor y verdad. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo para celebrar la fiesta de la Sagrada Familia.  

 Concédenos imitar fielmente los ejemplos de la Sagrada Familia, para 

que, después de las tristezas de esta vida, podamos gozar de su eterna compañía 

en el cielo. A Ti, oh, Trinidad Santísima y único Dios verdadero, el honor, la 

gloria y la alabanza por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) 

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios.  

 


